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[_ El movimiento que en el pensa-
mientoyelarteeuropeosfructificó
en el cambio de época que asocia-

_l mos a los nombres de Marx, Freud,
Schoemberg, Picasso, Joyce 0 Le Corbusier, en-
tre otros cien o doscientos creadores excepcio-
nales, sigue siendo fuente de entendimientode
nuestro tiempo y, todavía hoy, la más firme refe-
rencia para la imaginación dela vidajustayla su-
peración del malestarafianzado en la cultura.
No hay muchas dudas en señalar el objetivo cen-
tral de aquel movimiento. Lo real frente a la mera
apariencia de lo real fue el principio invocado
desde la literatura a la psicologia, desde las artes
plásticas alordenamientopolítico.También,des-
de una arquitecturaque reclamaba como asunto
propio el espacio de la sociedad en transforma-
ción, y cuya crítica del viejo orden se produjo de
forma especialmente brillante. No podrá seña—
larse, sin dificultad, un periodo más fértil en la
producción y difusión de ideas e iniciativas, en la
reforma radical delos criterios y métodos de tra-
bajo, que el que, arrancando un par de décadas
antes, ocupa el primer tercio del siglo XX. La de-
terminación precisa del programa, la depuración
rigurosa de todo lo contingenteyla descompar—
timentación del espacio para abrirlo y compo-
nerlo con otros espacios darían fe a partir de en-
tonces de la legitimidad del proyecto. Durante
una década setrabajó en Iainvención delespacío
contemporáneo,cuyo paradigma, irreductible-
mente íntegro y deslumbranteenla claridad de
su radical concreción, cristalizaría en el pabellón
de Barcelona de Mies van der Rohe….

La reivindicación dela ciudad, e implícitamente
del territorio, como objeto dela arquitecturaera
parte dela exigencia de correspondenciaentre
el proyecto y los componentes sustantivos del
espacio, entre ellos sus raíces exterioresysubya—
centes. A la vez, resultaba consecuente con el
principio de continuidad e interacción delos ám—

_l

bitos externose internos. El trabajo de Le Corbu-
sier, desde el pabellón de L'Esprit Nouveau
(1922) al pequeño barrio de Pessac (1925), en
Burdeos, y la Ville Savoye (1928), exploró los ca—
minos de la composición integral del espacio in-
terior de la casa y de su articulación con el exte-
rior. Y no se trataba de una simple toma de posi—
ción ante la ciudad o el paisaje, sino dela inmer-
sión en ellos, de una puesta en valor de aquella
continuidad, extendida no sólo al horizonte sino
a los sedimentosmaterialese históricos. AI disol—
ver la compartimentacióny la maraña de ador-
nos se pudieron desarrollar, sobre las plantas Ii-

beradas dela casa y dela ciudad, la percepción
de todo el campo de escalas y el manejo dela in-
teracción de losespacios. De la arquitecturaen la
ciudad se pasó a la arquitectura de la ciudad.
Además, quedó al descubierto la raiz del espacio
moderno surgiendo del vórtice delos aconteci-
mientos y exigencias dela sociedad de masas: la
actividad industrial,elferrocarrilmetropolitano,
la producción a gran escala de viviendas, o la de—

manda de espacios para el ocio y el contactocon
la naturaleza. Para ellos, el proyecto dela nueva
ciudad debia fundamentarse en su estructura
profunda y referirse al escenario total, a "vista
de pájaro",desu emplazamiento en elterritorio.
Otto Wagner y Toni Garnier, pero también Ilde—

fonso Cerdá y Arturo Soria habían mostrado la
escala de intervención necesaria en el proyecto
de extensión dela gran ciudad, y puesto en prác-
tica su realización con criterios y técnicas de la
nueva ingenieria. Esta abría el camino con sus
procedimientos precisos y sus materiales de
cualidades antes desconocidas. Transformaba
la actividad dela construccióny sacaba a la luz
los diamantes en bruto delas nuevas distancias
y puntos de vista que Le Corbusier y Mies talla-
rían y esgrimirian en su ajuste de cuentas con la
vieja arquitectura y en el alumbramientodela
modernal21.
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l— De los proyectos de extensión de2 las ciudades, sobre todo después
del temprano ensanche de Barce-

_l lona, se hubiera esperado el más
rápido avance en la confirmación de las teorías
de la nueva arquitectura. La instauraciónde un
orden urbano integral en un espacio vacante a
partir del control de funciones básicas como la

topografía y el drenaje, la red viaria y el trans-
porte, o el espacio libre yla vegetación, parece-
ría el programa más adecuado alos propósitos
modernos. Sin embargo, cuando en 1925, en
Stuttgart, se presenta a la arquitectura emer—

gente la oportunidadde proyectary ejecutar un
conjunto urbano de cierta dimensión, la opción
adoptada por Mies consistió en una sobria orde-

nación de escueto soporte para los “edificios
manifiestos“ de la Exposición de la ViviendaMo-

derna.
La operación constituía una presentación en so-
ciedad de las posibilidades reales delas nuevas
ideas, de manera quela decisión no puede haber
sido fruto del descuido de su director, un artista
en cuya obra es difícil descubrir la menor conce-
sión alo extraño o lo imprevisto. Hay que supo-
ner la existencia nunca confesada de una estra-
tegia de prioridad al avance de la arquitectura
del edificio, supeditandoa ella la puesta a punto
del proyecto correspondientepara el espacio ur-
bano moderno. Es decir, una suerte de acepta-
ción provisional y pragmática delas ordenacio-
nes al uso, las cuales conjugaban no sólo princi-
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pios barrocos, que habrían de ser removidos en
su momento y que un buen arquitecto sabía elu-
dir sin dificultad, sino también líneas maestras v
valores propios dela ciudad, necesarios para la

concepción de cualquierprovectoverdadero….
Las principales experiencias delos años poste-
riores no hicieron sino confirmar la dedicación
preferentedela vanguardia ala edificación, aun-
que nunca se dejara de invocar la importancia
esencial en ella de la dimensión urbana; y, aun-
quela opinión exigiria muchas matizaciones, po—

dria sostenerse que el proyecto de la ciudad mo-
derna perdió casi en sus orígenes, y no volvió a

recuperarplenamente, la participación activa en
la dirección del proyecto colectivo dela arquitec-
turamoderna….
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r El pensamiento crítico ha aborda-
do desde el final dela segunda gue-
rra mundial, con mayor o menor

__I éxito pero de forma consistente,
los problemas inherentesalas necesidadesdela
sociedad en evolución en lo concernientea la vi-
vienda yla edificación, pero de forma mucho me-
nos satisfactoriaen lo que se refiere a la agrupa-
ción delos edificios en conjuntos superiorespara
constituir a partir de ellos el nuevo espacio dela
ciudad en expansión. La arquitectura dela ciu-
dad ha ido quedando disminuida y desplazada
por otros instrumentosde gobierno, diluyéndo-
se la práctica del control físico del espacio en el
dominio crecientedela ordenación jurídica de la
actividad inmobiliaria. La disgregación entre la
vivienda y la ciudad es causa última dela propia
desintegración de la ciudad, puesta de manifies-
to principalmente en sus desarrollos recientes: y
su raíz, idéntica a la que ha descompuestointer-
namente la práctica profesional de la arquitectu-
ra. De un lado, ha quedado aquella arquitectura
que actúa en el ámbito delo concreto y suele de-
sistir del lenguaje plagado de tópicos dela plani-
ficación, y de otro, la quelo hace en éste último
campo mereciendo cada vez menos el nombre
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de arquitectura.Sin que haya llegado a arraigar
el sentido moderno delo necesariocapaz de re-
chazar en origen la contaminación de formas y
gestos contingentes, a la invasión de la formas
accesoriasse ha sumado la delas palabras hue—

cas. Aunque sólo fuera por ello, la referencia a la
tradición crítica del movimiento moderno no ha-
ce sino cobrar cada día más sentido. Los asuntos
en los que intervenir se desplazan cada vez más
hacia donde los arquitectos modernos señala-
ban. La ciudad y el territorio, aquellas raíces del
espacio entonces en ciernes, son hoy el tronco y
las ramas desarrollados del espacio actual: un
espacio frecuentemente fallido como verdadero
lugar urbano en el que la distribución dela ocu-
pación y el aprovechamientono hace olvidarla
falta de proyecto arquitectónico. Las nuevas di-
mensiones delas construcciones, los movimien-
tos y las distancias reclaman una interpretación
escalar adecuada, es decir, la arquitectura dela
ciudad de hoy. Todo ello requiere una estrategia
opuesta ala de hace cien años. Ahora es necesa—
rio una dedicación prioritaria ala concepción y
ejecución dela ciudad, y en particulara dos obje-
tivos concretos: la revitalización de los cascos
históricos yla creación del espacio metropolita-
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no. La crítica del planeamiento general, para de—

purarlo de concepto vacíosygarántizar su vincu-
lación radical a la realidad, y el trabajode análisis
para el entendimiento y manejo de los nuevos
materiales y escalas metropolitanos -Ios bos-
ques y espacios libres, los sistemas de transpor—
te colectivo, los sectores de actividad especiali-
zados, los nuevos desarrollos residenciales...-
deben centrar hoy el interés del arquitectodela
ciudad. Y muy especialmenteen lo que se refiere
al momento de continuidad, interacción y sínte-
sis que porla asociación de espacios elementa-
les es el responsabledela constitución íntima de
lourbanol

1 La situación del Pabellón Alemán en el monumental
conjuntode la Exposición, en un discreto segundo pla—

no lateral, para decir sin alzar la voz su inapelable ver—
dad, constituye un símbolo delo que el proyecto yla
naciente arquitectura moderna suponían en el gran
salón de su vieja y maquilladaantagonista, aprisíona-
da porla compulsiónde ocultar su inanidadcon cuan-
tosmás referenciasestilísticasmejor.

2 La despiadada precisión del pensamiento de ambos
descubre la afinidad que los unía a aquella ingeniería
trasmutadora delos valores que culminaríacon el ge—
nio de Freyssinetperoque tiene un precedente intelec-
tualformidabie en la obra de Cerdá.

3 Significaría, en definitiva, una menor urgenciaenla re-
forma dela ciudad, que debería producirsemenos por

un asalto dela crítica que porla paulatinaaplicación de
criteriosde racionalidadfuncionalque sele suponían ¿¡

los sistemas deinfraestructuras.
En cualquiercaso, el proyecto de Stuttgart, como el de
Le Corbusier en Pessac, constituía también el mani-
fiesto de que sólo como conjunto urbano, como parte
extensa dela nueva ciudad y de su territorio, era posi>
ble explicaren todo su alcance la necesidad yla pro-
puesta generales dela arquitectura moderna.

4 Las propuestas urbanasyterritoriales de Le Corbusier
conservarán eternamente el mérito de haber enseña-
do a ver el espaciocontemporáneo y la seducciónde su
lenguajeartístico, pero no se hicieron realidad sino en
casos excepcionales,lejos dela ambición de universa-
lidad con que fueronconcebidas.

Se diría que tal vez esa misma belleza de su expresión
las haya expuestoal peligro delestilo,es decir deloanti-
moderno por antonomasia,salvo cuando el talento su-
perior del arquitecto — como Villanueva en la Ciudad
Universitaria de Caracasodesdeluego elpropioLe Cor-
busier- ha sido capaz de volar por encima de la tenta—
ción de apoyarseen sus propias formascaracterísticas
En realidad, el tiempo no ha hecho sino destacar la po-
sición solitariadel proyectode Cerdá entre los que fue-
ron capaces de transformar integralmente y de forma
perdurable la produccióndel espacio urbano enrique-
ciendo los valores dela ciudad preexistente y amplian-
do ei vínculo a su matrizterritorial.


